
La misión compartida no es un fin, ni un objetivo. 
Es la consecuencia de ser familia, de sentirte 
parte importante sea cual sea tu vocación y tu 

situación vital.


Para Cruz Blanca ser familia es compartir la fe, la 
risa, el dolor, el carisma, el compromiso… la Vida.


Compartimos misión como familia al hacer camino 
juntos para buscar a Dios y descubrir su amor en 

todo y en todas las personas.


La misión compartida brota de la vida compartida, 
por eso siempre busca sumar, construir, crecer.

¿Qué sumas hoy a la misión que compartimos?


